
    6 de mayo Huelga General
La CGIL ha proclamado la huelga general para el día 

6 de mayo de 2011 para poner de manifiesto la exigencia de una 
política económica diferente, contra la crisis y la decadencia de nuestro 
país, que corre el riesgo de hacerse irreversible.

El gobierno de Berlusconi, en efecto, incapaz de responder a las 
exigencias del país, lo ha empobrecido económicamente y con las medidas 
que adoptó en el campo de la educación y la cultura, lo ha mortificado también 
socialmente.

 Descarga sus responsabilidades en la lucha contra la desocupación y el 
combate contra el precariado, aprovechando la presencia de inmigrantes 
como chivos expiatorios, para fomentar el miedo de lo diferente, y con los 
sus medidas xenófobas y racistas humilla la dignidad de las personas y la 
civilización italiana.

 La total irresponsabilidad en la gestión del flujo de inmigrantes procedentes 
del norte de África es la prueba innegable de su fracaso en tema de políticas de 
inmigración.

La CGIL propone una plataforma detallada para salir de esta crisis, poniendo en 
el centro el trabajo y el desarrollo, la reconquista de un modelo contractual unitario basado 
en las reglas de la democracia y de la representación en el mundo del trabajo, un 
fisco más equitativo, indicando un conjunto de medidas para encaminar al país hacia un 
futuro de crecimiento y de confianza para los jóvenes italianos e inmigrantes.

Esta plataforma, que responde a los problemas de hoy para construir un proyecto 
de futuro, interviene también en el tema de la condición de los trabajadores inmigrantes y, en 
particular, reivindica:

 Una disposición para la regularización de los inmigrantes ya presentes en Italia, 
para combatir el trabajo en negro y sumergido, considerando la inmigración como 
un recurso para el desarrollo; 

 la reforma de la ciudadanía, reiterando – además de una gestión positiva y más eficaz 
de los flujos de entrada y de las reunificaciones familiares - la necesidad de definir 
los recorridos de estabilización e integración a través de una verdadera reforma de 
la ciudadanía, sobre todo para los nacidos en Italia, a fin de superar las discriminaciones, 
a partir del derecho al voto administrativo;

 la suspensión de los efectos de la ley Bossi-Fini en caso de pérdida del trabajo debido a 
las crisis de las empresas, porque no es aceptable que los trabajadores inmigrantes (más de 
2.300.000),  que  desde  hace  años  trabajan  en  Italia  (produciendo alrededor  del  10% del 
producto interno bruto), que mandan a sus hijos a la escuela para construir su futuro en este 
país,  al  perder  el  trabajo,  pierdan  también  el  permiso  de  estancia,  convirtiéndose  en 
irregulares y sujetos al chantaje de cualquiera, y a riesgo de expulsión.

La CGIL poner en relieve, hoy más que nunca, su naturaleza multiétnica, reiterando que la 
defensa  del  derecho  no  conoce  barreras  étnicas  porque  Derechos  desiguales  =  Menos 
derechos para todos.

Nosotros, trabajadoras y trabajadores inmigrantes, haremos una huelga en masa y saldremos 
a la calle,  conscientes del hecho de que la defensa de nuestros derechos de inmigrantes es  
posible sólo si reivindicamos y defendemos los derechos comunes a todos.


